
DOMINGO XXXII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                    Salmo 16 

 
Decimos todos: 

R. Al despertar, Señor, contemplaré tu rostro. 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Señor, hazme justicia 

y a mi clamor atiende; 

presta oído a mi súplica, 

pues mis labios no mienten.  R. 

 

Mis pies en tus caminos se mantuvieron firmes,  

no tembló mi pisada. 

A ti mi voz elevo, pues sé que me respondes. 

Atiéndeme, Dios mío, y escucha mis palabras.  R. 

 

Protégeme, Señor, como a las niñas de tus ojos,  

bajo la sombra de tus alas escóndeme,  

pues yo, por serte fiel, contemplaré tu rostro  

y al despertarme, espero saciarme de tu vista.  R. 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

EVANGELIO 

 

Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. 

 



 

n aquel tiempo, se acercaron a Jesús algunos saduceos. Como los saduceos niegan 

la resurrección de los muertos, le preguntaron: “Maestro, Moisés nos dejó escrito 

que si alguno tiene un hermano casado que muere sin haber tenido hijos, se case con la viuda 

para dar descendencia a su hermano. Hubo una vez siete hermanos, el mayor de los cuales se 

casó y murió sin dejar hijos. El segundo, el tercero y los demás, hasta el séptimo, tomaron 

por esposa a la viuda y todos murieron sin dejar sucesión. Por fin murió también la viuda.  

Ahora bien, cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será esposa la mujer, pues los 

siete estuvieron casados con ella?” 

 

Jesús les dijo: “En esta vida, hombres y mujeres se casan, pero en la vida futura, los que sean 

juzgados dignos de ella y de la resurrección de los muertos, no se casarán ni podrán ya morir, 

porque serán como los ángeles e hijos de Dios, pues él los habrá resucitado. 

 

Y que los muertos resucitan, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la zarza, cuando 

llama al Señor, Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob.  Porque Dios no es Dios de 

muertos, sino de vivos, pues para él todos viven”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Nuestra liturgia se perfila ya hacia el final del año litúrgico y nos propone tres 

actitudes que debemos observar: No mentir, mantenernos firmes y ser leales. 

➢ Alcanzar la justicia en cristiano significa recibir la salvación, aceptarla ser coherente 

con ella. 

➢ La bandera de la salvación es la resurrección, la vida eterna a la que todos estamos 

llamados, pero que no todos serán considerados “dignos” de ella. 

➢ No volver a morir es la nota característica de la resurrección lo cual implica vivir 

como los ángeles e hijos de Dios. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

 

 

 

 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

20, 27-38 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, la liturgia de hoy abre el primer telón del final del Año Litúrgico con la develación 

de lo que implica la resurrección. Anhelando pues esto con firmísima esperanza, decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que seamos veraces, firmes y fieles, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos juzgados dignos de la vida eterna y de la resurrección, oremos. R. 

 

❖ Para que pregustemos ya desde este mundo el gozo de vivir eternamente junto a Dios, 

oremos. R. 

 

❖ Para que demos testimonio con la obras que el Padre nos permite realizar de que nos 

mantenemos firmes en la espera de la resurrección, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía que a pesar de las lluvias todavía padecemos, oremos. R. 
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adre, aumenta nuestra fe, por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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